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CrtiMi »'8|)ecial en toda claHüd« ropa blanon. Modî los de la más 
albi iiovüilad en camisas do día y do iioihu mitU de Lit y enaguas de 
vestir. 

Especiiilidad oi) jaogos de cania y ini\i)tcIei'ÍH8 con inciustaciu-
nes, bordados y encRJes. 

Colchas de muselina de la India, conteccionadas, con cifras, en-
tredoses y cnCados, estilo modernisimo. 

Todas las ropas se coseu y bordan á mano. 

«̂  PRECIOS FIJOS ^ 
-se ENVÍAN CATÁLOGOS-
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eito 
Guando creíamos que anleayer 

fallaríaa lo;^ lH)er»les en su propio 
pleilo, poniendo en él el necesario 
punió, se ha promovido un iiui-
denle grave que lo deja mucho 
peor qu© eaCaba. 

cMariana halará jefe», decía el 
s&b&do <L<a Correspondencia de 
España». Así lo creían los de
más colegas madrileños y aun el 
mismo marqués de la Vega de Ar-
mijo, director aecideolal del par
tido, lo creía así. 

Pero el hombre propone y Dios 
dispone, si es que Dios se mete al
guna vez en estas cosas de la puli-
lica, cuyas díücullades son casi 
siempre irreductibles. 

Cualquiera diría al ver el resul
tado negativo de la asamblea, que 
al liacerel reglainenlo porque ha

bía de regirse, estableciendo en ó! 
la clausula de que para ser Jefe del 
partido se precisaba reunir las dos 
terceras parles de votantes, se ha
bía dejado abier lo un callejón pa
ra escurrirse del compromiso; mas 
mirando el asunto bajo el prisma 
de la imparcialidad, era preciso 
que el elegido jefe apareciera re
vestido de una autoridad superior 
á la que represfMit'a una insigulQ-
canle mayoría de di z y seis volos, 
que es la que ha obtenido Montero 
Ríos soi)te Moret, mayoría que 
aún resulta disminuida en cinco 
votos con relación al total número 
de sufragios emitidos^ 

Con esa votación se ha dado un 
caso de lallotage, que dicen los fran
ceses, pero no había más que un 
modo de resolverlo con arreglo a 
la ley que regía á la asamblea. O 
los partidarios del candidato de la 
minoría se unían á los otros acia-
mando á su candidato, ó se auna
ban para aclamar á persona dis

tinta de las dos. Lo primero no se 
quiso hacer; estaban muy enarde
cidas las pasiones. Lo segundo 
tampoco fué viable por la ' inisma 
razón. Ademas, liay argumentos 
de valía para que esa tercera per-
sqna de que hemos hablado—el 
mai-qués de la Vega de Aímijo— 
uo fuese aceptado como solución 
(leflniliva,pues como solucifeii tran-
sltorisi buenas esLan las cosas co
mo están, porque podrían poner
se peor. 

líl marqués es demasiado an la
ño y tiene el genio demasiado vivo 
para llevar el ten con ten que es 
necesario dada la situación del par
tido liberal; y aquellas condiciones 
en un homix'e que seria llamado 
mañana para formar gobierno, no 
son las mas propiíis para sufrir i)a-
cienlemenle las didcultades con 
que habrá de tropezaral pedir mi
nistros a los distintos f ampos. 

Sin embargo de esto, acalladas 
momentaneamei»te las pasiones, se 
ha buscado una fórmula: firmar 
un mensaje y enviarlo A Armijo 
proclamándolo jefe. 

Si la proclamación se hubiese 
realizado el domingo, inmediata
mente después de la votación veri: 
flcada, hubiera resu'tado un acto 
verdaderamente sensacional; pero 
ahora ¿qué resuelve eso? Nada; 
pudiera decirse que el remiendo 
es peor que el rolo; porque lo qué 
se rompió el domingo por la larde 
en el Senado, roto queda y rolo se
guirá para los que- ven á distancia 
el pleito de familia que los libera
les sostienen. 

Tal vez incurramos en e i ro r y 
nos alegraríamos; por que en el 
interés de lodos esla en que surjan 
partidos [lotenles que laboren en 
bepeíldo de la paU ia, que bien lo 
necesil'J. 

Dicen de Parí»: 
»E1 ministro de Comercio Mr. Tionillot 

lin recibido á lu iunttidiructivn de la Unión 
para mejorar los uunvcuiog concrciulus cu
tre Francia y España.» 

II»»nibresí, afioiemos un poco la tocia 
del proteccionismo pon|uo con tanta pro
tección no se puedo vivir. 

4Quó les parece á los señores vinato 
rosí 

i^M »fl(gamos7 

Un periódico austríaco dice que eii I» 
conferencia que han celebrado on Wiesbu-
den loa emperadores de Alemania y Uusia^ 
se han ocupado el Czar y el Kaiser do pres 
tarse apoyo contra los elenieulos revolucio
narios de los dos imperios. 

Etm,^ son habladurías para despistar lu 
atención de las gentes diplomáticas. 

Porque ¿qné va á hacer el gobierno riisO 
con I09 socialistas alemanes ó el gobierno 
alemáfi con los nihilistas rusosf 

¿Declararles la ¿uerraí 
Cuanto más se piense en eso que se dice, 

resulta mayor disparate. 

Dicen de Palma que una mujer d» vein
ticinco años ha matado á su madre valién
dose de nn lincha. 

El crimen to explica. 
La mujer había salido del maiitconiio, 

curada, como hace «aponer la niieVa loca
ra que ha hfcho al recobrar la Mbertafl, 

Caballeros, ŝe puede virirt 
Pues t\ encerrar los locos qne andan 

sueltos. 
Fura tenor aniéiiMzada la vida y vivir 

aretupré alerta, baáia con lOi borracho», 
que Aotí otros loeoé y también andan li
bres. 

«La Correspondencia de España- reci
bida ayer, previéndolos aronteoimiento*» 

Ilui>la de la asamblea que se iba á cebi-
brai y dice: 

«í̂ ii reunión de la aaambl^ proniete ser 
tnn auiniada cora» laboriosa. 

Si loa incidentes de la disojsióu no obli
gan á intervenir & los médicos de las Casas 

de So«ono, nove diiolveiráta iwaDténtitt 
elegir jefe.» • 

Los médicos no tuvieron que hiumr na* 
dâ  pero no se puede deuir lo luiwio deioa 
sastres.' • "• • '-̂ i - • 

No hizo falta el árnica, p«io •< la «gnjttf 
para pegar los faldones & cier^ levita qtt« 
los perdió eil la Inch». . ,* 

Para rieitos actos—lo dies la o^trieiiíi 
cia —se impone 1a chaqueta, bien «,br« |̂ltr 
da para evitar tirones y roturaf. • K . 

I mmtmmmmmmmmmmmmmémmim': 

TOSES Y 
Por las ma&anas en las iglesiaa y por laa 

noches en los teatros, no predoî iqA otf» 
cosa que el monótono descou<;ie):to, de tose» 
más ó menos estrepitosas. 

Es el saludo ul invierno, el himno de lo* 
renmáticos y oataî osu», ifirii^d^ >̂ n> ^*^ 
ta» ora graves, ora ^gtidas y Mf,-, parecen 
contagiosas porque en enante 9Ba t ^ se 
inieia, veinte ó tieiuta la siguen inmédla* 
tameiite, 

De tanto toser hay muchas gentes î ue se 
quedan roncas, amoratadas y e» el esjtado 
más lastimoso. 

La tos pertinae, que otros llai^an el 0A9< 
tu de los tísicos, tiene desarmoufas impla* 
oabka. 

La, tof que tantas víctimas lia envtn'do al 
oem.eii(erio, ha hecho ricos y poderosos A 
muchos fabricantes de pastillas, porqué «aa 
molesl̂ î a produce tanta incomodidod álpa-
oiento, qu« por evitársela éste, eiísaya, 
pru«fbti y vilillza cuantos específicos se le 
ponen por delante. 

,De.la (osa la ronquera, como de V6 ku< 
blinye á I9 ridículo, no hay más que un pa-
•p,^nás tácil de franquear que el Ifíilíió'to 
de las Termopilas. '• ' 

La atonía, es, si cabe, el coraptetitetito 
de lu tos; por eso, únalos bronea, es nno 
do los tormentos mayores qiib cat» i'niagi-
liar, uQ sóloipnra quien la tiene, liné'iiitt* 
quien lu escucha. 

La los bronca, viene á sét? éV <$ÍÍ«iniiKO 
laríngeo y á veces va tanrbî ti l̂ 94*i*iii|fiiti||tt 
de proyectiles. *' 

y ^ Probad el Cognac de HENRI 6ARNIER y C fei« 
ü ' H ' l i H I'I ..TI'i'T!' 

¡•r>íi;i;.>i;„í'f'ii 
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Adrián sacó el pasaporte de Pedro Bory que pre
sentó. El sargento la examinó le dobló cuidadoía-* 
mente, le devolvió y dijo; 'í « 

—Está oorrienti*. , .|» 
_4Tenei8a!ííaoaotia observaWóii qtie tíaoéf?-

preRuptó Adrián brusoamente á CiattáiO Mínart. 
—¿Yo? no tal, - so apresuró á re8poWd#**8te. 

— lün maroba,—dijo Adrián volviéndose á Rosa-

lia. * 
— Partimos al fin?—dijo esU inquieta. 
—No. 
-¿Dónde vamos á pasar la noche? 
-Aqui en el entablo. ; * * 
- ¡ A b ! ¿le aceptaÍ8?-dijo el tabernero.-Ya os de

cía que no oncoutrariais cosa mejor. 
- U n a noche piontose paí«,-dilo Adrián y al de

cir estas palabras tiró brusoamenie de la cadena del 
oao que despertó Bcbresaliaio--¡En pié!-diJo qln-
ohándole con su bastón de hierro. 

El animal se levantó de un salto y echó sus garras 
háüiael bastón; pero Adriac tiró de la cadena con tal 
violencia que la cabeza del fué á chocaren 1. pa-

red. 
-Vais ft despertar su fvirla.-esolamó Rosalií. 
-Mucho mas, que no ba cenado.-añadió el taher-

:iiti UB ,i()r.<]ji irA tíi, loca uw CAUTAGIANA 

cuando la vieja hiciera su testamento... Pero á nues
tro nesjooio: aun no nos habéis dioho el nombre de 
vuestro comoañero. 

;jj,. La vista de este, que apareció en la puertí, hizo 
palidecer á Rosalía. 

— ¡Hola!—dijdaotíicAiidose y con el sombrero pues
to,—parece que hemos oncontrado antiguos ami
gos 

— Cierto,—dijo con tono obsoquioso Mioart; -ho
rnos querido obsequiarla. 

•—Siento estorbaros. 
—No tal; donde beben tres beben cuatro, 
— Gracias. 
—Charlaremos nn rato. 
—No teng) liada quedeolr. H^ 
—¡A ver? una botella de vino; el sargento pag*. 
Adrián ni aun replicó; pero ordenó á Kosa'ia que 

le siguiera; esla obedeció dirigiendo á Mlnart una tris-
ie mirada . 

—Es preciso saber quién es ese hombre,—dijo al al
deano al gendarme. " 

—Aguirdad. 
Y levantándose pon Imparta'•bable sangre irla diri-

tíiósf á Adrián y, llevando la mino A su siinbroro es
clamó: 

-Vuestros pepefea. 
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— Creo que fio os ha dado de cenar. > 
— N o . " " • - - * • • - • V,.,.,.,. „ , , „ , , L..^ji,-/.*«<, .^.„ 

—¡Por mi vid», no partiréis sin haber torneo al-

—El oansanoio me ba quit%do"l|i ga | i i , 
—Aunque no sea mas que un vaso de vino. 
—Gracias. 
—Vamos, se&orita Rosalía, acordaos de Yii'ojilay, 

de aquella comida Bpbre la yerba. ¡Qué buen vino 
tenia aquel sefior Figeit ¡Qué lástima qué le ha^k da
do por imitar billetesl Tomad, ¿á TttestYa ««tttdf! 

Rosalía cedió. > "•' / : 
La vista de Mlnart, los recuerdos'qué habfá'ttvooa-

do presentaban ana comparatifiti qucí̂ ^M' liiieiaD el 
presente tjüia» odioít'o, no pudífiWlíi'pé í̂rí̂ lPOtéooíón ft 
los estraBí)s qtíe as lá httbttM-afrVr^itfd.'ilalill acepta
do sa esclavitud como una necesidad oruelf» {MIM el 
encuentro de Claudio deBÍ>JBftd;«B «ll&ifiiiii cn;A«a es
peranza; era el único rostro ooncoido,,ft|^6|i|^lii visto 
doide bacía clfoiií tiempo, el M«9,f1tr 9Q#,a|9j|ompB-
deoia de su saTte. Dio gracias i la oasqiüidad que la 
había.po||dv«Ído allí, y parecióle 9,1̂ ^ p¿' le presenta
ba ocasión de su liberta^. Mlnart parecía'también 
animado por los mismos "seiittmfériío* y''mientras e-
uuo no deseab i mis qdci sibárrartid^-l i otf fr^'uo de 
seaba mas que oonteieHo. 


